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1. Vertical y horizontal

Vertical y horizontal son direcciones (líneas) básicas que se originaron, en los tiempos más remotos, como intuiciones presimbólicas y que se mantienen desde entonces con simbologías constantes.

1.1. Vertical

“Tanto la psicología como la etnografía permiten asignar a la vertical el valor de un estadio definido en la toma de conciencia” (Virel 1968, 36). La postura vertical es “el primero y más importante de todos los criterios comunes a la totalidad de los hombres y a sus antepasados” (Leroi-Gourhan 1961, 33-34). 

La vertical es “la forma más limpia de la infinita y cálida posibilidad de movimientos” (Kandinky, Punto y línea en el plano).

En síntesis, como afirman muchos antropólogos, la verticalidad es el signo distintivo del hombre, más radical aún que la razón. Téngase en cuenta que no se trata del hombre dormido o muerto, sino del hombre activo, vinculado a la noción de actuar y, sobre todo, crear. 

En numerosas culturas aparecen animales erguidos sobre su cola (serpiente) o sobre sus patas traseras (león, leopardo), que son símbolo del hombre en tanto expresan la postura vertical. En el caso de la serpiente se trata de simbolizar la unión inesperada de materia pesada, que se adhiere al suelo, y de sustancia superior.

Ciertas imágenes verticales antropomorfas o zoomorfas con hipertrofia de la cabeza, están simbolizando “un deslizamiento de la verticalidad a la cerebralidad” (Gastón Bachelard. 1957. La poétique de l’espace. Paris). Estas imágenes asimilan la humanidad a la racionalidad (el cerebro como soporte de la razón).

La vertical simboliza entonces la particular y excepcional condición humana de vincular la tierra (lo bajo, la existencia contingente de los hombres) con el cielo (lo alto, la existencia trascendente de los hombres, el mundo de los dioses).

Por desplazamiento simbólico los atributos de la verticalidad se transfieren a otros elementos (que se transforman en significantes del símbolo) la naturaleza (árbol, montaña) o de la producción material de las culturas (escaleras, pirámides).

Los significados generales del símbolo de lo vertical son variados dentro de una determinada orientación (como en todos los símbolos): existencia (humana), elevación, superación, sublimación, trascendencia. Como en todos los símbolos, el significado (o conjunto de significados) preciso -no olvidemos que se trata de manifestaciones del inconsciente colectivo- debe ser indagado a partir del análisis de cada situación puntual.

La verticalidad antropológica se vincula con el símbolo uno.

1.1.1. Uno

Es el símbolo del hombre de pie (activo): el único ser vivo que goza de esta facultad.

Desde esta perspectiva (hombre creador) el símbolo uno se vincula a la idea de principio, de origen.

El uno no ha de ser confundido con lo único, que se vincula al dios único, es decir al ser absoluto, a lo trascendente. El símbolo uno va unido a lo múltiple homogéneo (muchos hombres -muchos unos- similares), es decir la humanidad, el conjunto de todos los hombres o -según se interprete el alcance del inconsciente colectivo- de todos los hombres de una cultura.

La verticalidad antropológica se vincula también con el símbolo altura.

1.1.2. Altura

Es el dos de la tierra. El hombre, desde su verticalidad, aspira permanentemente a la inalcanzable altura. Lo inalcanzable es su característica esencial (el horizonte simboliza que la unión de lo bajo con lo alto es inalcanzable). Muchos son los caminos que conducen a la altura, 
quien inicia alguno debe saber que la meta está no en llegar sino en la voluntad de emprender el camino y que el camino es ideal y no material. Si se aspira a alcanzar lo alto con la materialidad se comete una transgresión (Ícaro, la Torre de Babel).

“La altura es más que un símbolo. Aquel que la busca, aquel que la imagina con todas las fuerzas de la imaginación, que constituye el motor mismo de nuestro dinamismo psíquico, reconoce que es materialmente dinámica y vitalmente moral” (Gastón Bachelard. 1957. La poétique de l’espace. Paris).

1.2. Horizontal
El hombre vive (actúa, deambula, descansa, duerme, enferma, muere) e interactúa (comunica, reproduce, disputa, combate) en la dirección (línea) horizontal, que es la propia del animal y, en consecuencia, de la animalidad humana. A partir de ella, se eleva a la verticalidad. Es inherente a esta  horizontalidad el permanente contacto con la tierra. Al hombre le son impropios el agua de los peces (para surcarla requiere de la tecnología -surcar los mares es, desde siempre, una transgresión-) y los aires (para elevarse también requiere de la tecnología -Ícaro y su transgresión-).

La horizontalidad antropológica se vincula con el símbolo dos.

1.2.1. Dos

El dos simboliza todo tipo de interacción humana (reciprocidad, rivalidad, amor, odio, sexo) y por lo tanto incluye tanto la oposición (lo contrario, lo incompatible) como la complementariedad (la potenciación, la fecundidad) entre los hombres.

El dos manifiesta lo múltiple homogéneo, las diferencias dentro de lo homogéneo (toda interacción del hombre con lo no humano (animales, dioses, objetos creados o imaginados) es una transgresión.

1.2.2. La horizontal en la “muerte domesticada” del hombre, según Philippe Ariès

Las mismas palabras han pasado así de año en año, inmóviles, como un proverbio. Las volvemos a encontrar en Tolstoi en una época en que su simplicidad ya se había enturbiado. Pero es al genio de tolstoi a quien corresponde haberla treencontrado. Sobre su lecho de muerte en una estación de pueblo, Tolstoi gemía: “¿Y los mujiks? ¿cómo mueren los mujiks?”. Pero los mujiks morían como Roland, Tristán o don Quijote: sabían. En Las tres muertes de Tolstoi, un mozo de postas agoniza en la cocina de la posada, cerca del hogar. Cuando una buena mujer le pregunta amablemente si le pasa algo, él responde: "La muerte está aquí, eso es lo que me pasa" (Tolstoi 1958, 45).
Eso mismo sucedía también, y no pocas veces, en la Francia racionalista y positiva, o en la romántica y exaltada del siglo diecinueve. Se trata, esta vez, de la madre de M. Puget: “En 1874, cogió una colerína (una enfermedad grave). Al cabo de cuatro días «Idme a buscar al señor cura, yo os advertiré cuando convenga». Y dos días después: «Id a decirle al señor cura que me traiga la extremaunción». Y Jean Guittón -que escribía esto en 1941- comenta “Se observa cómo los Puget, en esos tiempos antiguos (1874) pasaban de este mundo al otro: como gentes prácticas y sencillas, observadores de los signos, y  ante todo de los propios. No tenían prisa por morir, pero cuando veían la hora llegar, entonces, sin anticipación y sin retraso, justo como convenía, morían como cristianos”. (Guitton 1941, 14). Mas otros, no cristianos, morían también con simplicidad (Ariès 2000, 27-28).

[En la Edad Media] Al saber su fin próximo, el moribundo toma sus disposiciones. Y todo se desarrolla con tanta sencillez como en el caso de los Puget o el de los mujiks de Tolstoi. En el mundo hasta tal punto impregando de lo maravilloso como el de Las novelas de la Mesa Redonda, la muerte era una cosa absolutamente simple (Ariès 2000, 28).
En Roncesvalles, el arzobispo Turpin espera la muerte, echado. “Sobre su pecho, en el justo centro, cruzó sus blancas manos, tan bellas”. Es la actitud de las estatuas yacentes a partir del siglo doce. En el cristianismo primitivo, el muerto era representado con los brazos extendidos en la actitud de orante. Esta actitud ritual viene prescrita por los liturgistas del siglo doce. “El moribundo -dice el obispo Guillaume Duran de Mende-, debe estar echado de espaldas para que su rostro mire siempre al cielo.” Esta actitud no es la misma que la de los judíos, conocida por las descripciones del Antiguo Testamento: los judíos se volvían hacia la pared para morir. (Ariès 2000, 28-29)
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